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Informes del PHN
Aún cuando sabía que iban a
colgarse de la web del Ministe-
rio los informes que en su día un
amplio colectivo de profesiona-
les emitimos, jamás imaginé (me
acabo de enterar por la prensa)
que previamente se cataloga-
rían. En efecto, en una columna
aparecen los Informes Contra-
rios al PHN que son aquellos
“nítidamente desfavorables pu-
blicados en el libro El Plan Hi-
drológico Nacional a debate"
mientras otra columna, el cajón
de sastre Otros Informes, inclu-
ye “los manifiestamente favora-
bles, los que están de acuerdo
con aspectos parciales y aque-
llos que se muestran críticos con
aspectos concretos, pero sin

cuestionar el fondo del Antepro-
yecto”.

Notable estupor, no exento
de malestar, me ha causado este
proceder del Ministerio. Y no
por la publicación de mi infor-
me (con diligencia, y para su di-
fusión, entregué el mío al coordi-
nador del libro) si no por su cali-
ficación previa. Me molesta, y

no poco, que un dictamen con
numerosos matices y que para
nada critica el trasvase del Ebro
y sí el cómo se gestiona el agua,
se valore de manera simple, ma-
niquea e interesada. Una crítica,
la del informe, que dicho sea de
paso para nada ha prescrito.

Por todo ello, y desde mi in-
dependencia (así lo he pedido al

Ministerio) quiero que quien lea
mi informe pueda valorar mi
opinión sin etiquetas previas. Pe-
ro ¡cuán triste es constatar una y
otra vez que en este mundo, tan
politizado como falto de sensa-
tez, nadie quiera pegar puntada
sin hilo!— Enrique Cabrera.
Universidad Politécnica de Va-
lencia.

Parece que lo que no queremos re-
cordar persiste en nosotros como
una tentación y ante esa sombra de
lo oculto, estamos desnudos. Ya lo
dijo Borges: “Una cosa no hay, y es
el olvido”. Ahora los neurólogos
vienen a darle la razón al compro-
bar que la mente activa un compli-
cado mecanismo para borrar de la
memoria algunos sucesos que, sin
embargo, permanecen archivados
en el inconsciente y alientan en se-
creto nuestro comportamiento, tal
como aventuró Freud hace más de
cien años. En las cumbres del espíri-
tu cada cierto tiempo sopla el vien-
to del retorno, que es un viento de
origen lírico aunque no sólo afecta
a los poetas, sino también a los cien-
tíficos.

Un equipo de la prestigiosa Uni-
versidad de Standford ha demostra-
do a través de un escáner de reso-
nancia magnética que la teoría freu-
diana de la represión —tan denosta-
da por los mandarines oficiales de
la psicología como ensalzada por
los grandes maestros del suspen-
se— no era una idea vaga y fantasio-
sa, sino un hecho científicamente
comprobable. Olvidamos para sal-
varnos.

Hay cosas que borramos involun-
tariamente y otras que, por alguna
razón, nos esforzamos en no recor-
dar, como si pudiéramos elegir el
pasado. Pero lo más extraño es que
estos dos procesos parejos tienen lu-
gar en partes muy diferentes del ce-
rebro.

Existen parcelas de nuestra men-
te tan ordenadas y codificadas co-
mo una computadora y hay otras
que siempre están alerta para divi-
sar los imprevistos. Según el descu-
brimiento del neurobiólogo Mi-
chael Anderson, la función de repri-
mir el recuerdo correría a cargo de
unos sustratos neuronales situados
en el córtex prefrontal, encima de
los ojos, donde se localizan las fun-
ciones intelectuales más elevadas co-
mo la imaginación o el deseo.

Para el novelista que practica un
oficio de tinieblas este descubri-
miento no deja de resultar esperan-
zador porque escribir es trenzar un
universo con los hilos perdidos: el
frío de aquel invierno lejano, los
ojos de una mujer que nos observan
desde la altura de un cuadro y que
con su insistencia, poco a poco, va
abriendo el cortinaje pesadísimo de
la memoria... Pero además de la lite-
ratura, también el cine ha pasado
por el diván: Woody Allen, Buñuel,
John Huston... por eso podemos
analizar ciertas categorías del alma
a partir de una película, siguiendo,
por ejemplo, los pasos de una mujer
que nos mira desde la hondura de
un fotograma. Es enigmática y ru-
bia —Hitchcock las prefería así—
La vemos pasar entre las mesas de
un local nocturno con el pelo recogi-
do en la nuca como solía llevarlo
Kim Novak, la mirada de esfinge, el
paso leve y sensual bajo una luz
rojiza que tal vez es la metáfora del
país de las sombras. “Sombra que
sempre me asombras”, escribió Ro-
salía de Castro.

Vamos enredando sombras. Por
las galerías del espíritu han pasado
teorías universales, leyes físicas in-
mutables: Galileo, Newton,
Freud... Pasó el romanticismo, el su-
rrealismo, los existencialistas, la
nouevelle vague... Parecía que todo
estaba andado ya. Sin embargo, a la
altura de este incierto y palpitante
siglo XXI, el ser humano continúa
despejando incógnitas en su melan-
cólico afán por llegar adonde habi-
ta el olvido.

Sombras
SUSANA FORTES

EL PAÍS se reserva el derecho de
publicarlos, resumirlos o extractar-
los. No se devolverán originales, ni
se facilitará información postal o
telefónica. Las cartas (se ruega bre-
vedad) pueden enviarse por correo,
fax (96 351 17 31) o mediante co-
rreo electrónico (valencia@elpais.es
o alicante@elpais.es).

En estas entrañables fiestas
navideñas, el avezado publi-
cista de la campaña de la Co-
pa del América nos ha regala-
do la vista con un fantástico
anuncio. Tras el “Viento en
popa a toda vela” del desco-
nocido Espronceda, el creati-
vo ha añadido una guinda
de su propia cosecha: “Felicidades por la
parte que te toca”. Estamos, por tanto
—siempre según nuestro conspicuo persona-
je— en tiempos de lotería, y todavía resuena
en mis oídos la estridente proclama del fe-
riante de turno que se daba bombo con
aquello de “a todo el mundo toca, al que no
un pito, una pelota”.

Como es obvio, el optimista mensaje va
dirigido sólo a los aborígenes de la muy
nuestra y querida ciudad de Valencia, a los
que nos ha tocado la fortuna con su varita
mágica. De este juego quedan fuera los afor-
tunados supervivientes hipotérmicos de las
pateras, las víctimas del último y terrible
maremoto del Sudeste asiático, los afecta-
dos por la pandemia del sida en África y un
largo y penoso etcétera. Pero, aunque no
fuera ésta la intención del publicista, que-
dan también fuera del sorteo un porcentaje
no despreciable de residentes en nuestro arbi-
trario término municipal. Comprendo que
en éste tipo de publicidad hay que propagar
la idea de “comunidad”, pero ni hacienda
somos todos ni todos los valencianos partici-
pan del sorteo prometido. Si a ustedes les
parece lo dejamos en el 20%, es decir, la
minucia de 150.000 ciudadanos atrapados
en la marginalidad. Felicitar a estos hijos de
la miseria “por la parte que les ha tocado”
resulta un tanto macabro.

Sutilezas aparte, no estaría de más ente-
rarse de cuál es esa dichosa parte. Hoy, me
siento más perro verde que de costumbre así
que puestos a decir lo que nos ha tocado, yo
diría que nos ha tocado una parte del caos.
El término puede parecer un tanto alarmis-
ta si nos atenemos a la definición del diccio-
nario (caos: confusión y desorden total), pe-
ro bien miradas las cosas no me parece espe-
cialmente exagerado el epíteto. Juzguen uste-
des mismos.

Echemos mano de la semiótica e iguale-
mos Copa de América a Grandes Proyec-
tos. Confusión y desorden total por do-
quier. En algunos casos, la culpa la tiene
aquel que habla inglés como los ángeles por
haber perdido estúpidamente las elecciones.
Luego todo son problemas. Tanto en la Co-
pa del América como en el Parque Central

la estrategia estaba clara: no poner un duro
—porque no lo tienen— y financiar ambos
eventos echando mano de las plusvalías in-
mobiliarias. Una marina porteña por aquí,
unos edificios por allá y… hakuna matata.
Pero ahora, el gobierno de Madrid, que “ca-
sualmente” es parte implicada en ambos te-
mas, quiere “estudiar” los proyectos y “suge-
rir” modificaciones. Menudo lío. Menos
mal que el 2007 está a la vuelta de la esquina
y pronto saldremos de dudas. Ya saben lo
que reza el dicho popular: si tiene barba San
Antón y si no, la Purísima Concepción.

Si, al menos, “todo lo demás” estuviera
claro, estos dos hermosos interrogantes que-
darían hasta cierto punto desleídos, y la sen-
sación de caos sería menor. Pero nuestro
gobierno no necesita la ayuda de Madrid
para complicarnos el futuro. Montan un
concurso restringido de ideas sobre el futu-
ro PAI del Grao, consiguen la presencia de
figuras de relumbrón y ¡zas!, se presenta
Nouvel sin que —al parecer— nadie le haya
llamado y, off de record y fuera de concurso,
nos ofrece la solución a nuestros males per-
trechado de una bonita campaña de marke-
ting, actuando como sacerdotisa Mayren
Beneyto, Jiménez de la Iglesia como coreó-
grafo y el prestigioso sociólogo Iribas como
garante de cientificidad. Y Rita poniendo
cara de circunstancias, templando gaitas y
repitiendo que hay que oír a todo el mundo.
¡Menudo papelón!

Con tanta emoción, la revisión del Plan
General y el espinoso tema de l’Horta han
pasado a segundo plano, pero ello no signifi-
ca que sepamos a qué jugar. Más incógni-
tas. Tampoco parece que en la desdichada e
innecesaria prolongación de Blasco Ibáñez
haya decisión definitiva, y nuestra autori-
dad portuaria sigue sin conseguir explicar-
nos qué tipo de puerto nos depara el futuro
y a qué precio. Pedir información más preci-
sa, veraz, sosegada y sopesada puede pare-
cer un lujo asiático, pero es el primer pelda-
ño de la escalera que conduce del caos y la
incertidumbre a la legibilidad del puzzle.

Por ejemplo, podrían dejarse de pantomi-
mas y reconocer que los rascacielos de Cala-
trava quedan bien para hacerse la foto pero

no son, ni de lejos, la solu-
ción para la deuda de Cacsa.
No creo que haya ningún
promotor suicida que se em-
barque, pero de iniciarse esa
nueva locura el pozo de la
deuda se hará más ancho y
profundo. Y encima a la ciu-
dad no le hace ninguna falta,

salvo estudio de demanda de viviendas y
oficinas que demuestre lo contrario. Puestos
a practicar la humildad y sentar las bases de
la sensatez, sería también de agradecer que
nuestro Ayuntamiento (y de paso la Genera-
litat) explicara por qué hemos llegado a la
fantástica situación financiera en la que nos
hallamos, que ha obligado a “pedir permi-
so” a Madrid para endeudarse un poquito
más con motivo del 2007. Esa parte seguro
que nos toca. A nosotros y a nuestros hijos.

Por pedir que no quede. Si ustedes me lo
permiten, pienso pedir que me expliquen en
qué código ético han bebido los firmantes
del “gran pacto” de Mestalla. El cinismo no
tiene límites, pero “vender” con gran satis-
facción un acuerdo que otorga un aprove-
chamiento del 1,82 y no sonrojarse exige
mucha autodisciplina. Conviene recordar
que el estándar recomendado de 75 vivien-
das por hectárea se corresponde con un
aprovechamiento del 0,75 si las viviendas
tienen 100 metros cuadrados construidos.
En ningún país civilizado y en ningún ayun-
tamiento en el que el interés público no se
prostituya cabe este pequeño desliz. En lu-
gar de justificar la barbarie acudiendo al
“índice medio” del distrito (lleno de ilegali-
dades como, por poner un ejemplo notable,
el pasaje Bartual Moret), sería lógico no
densificar aún más la zona. El Valencia C.F.
es una sociedad privada, y su necesidad de
reducir la deuda no es algo que pueda califi-
carse de “interés general” ni que pueda solu-
cionarse a costa de la calidad de vida de los
ciudadanos. Aunque no dudo que la edifica-
ción de los 88.702 metros pactados y la cons-
trucción del nuevo estadio son una buena
noticia para el sector, por la parte que les
toca .Aquí si que acertó el publicista.

Entre incertidumbres, indefiniciones e
irresponsabilidades, la parte que nos toca y
el caos convergen en contenido. Sólo nos
queda el consuelo de recurrir a la mitología
y recordar que el caos era el estado de confu-
sión de los elementos que precedía a la orga-
nización del mundo. Ojalá.

Josep Sorribes es profesor de Economía Regio-
nal y Urbana de la Universidad de Valencia.

Felicidades por la parte
que te toca... de caos

JOSEP SORRIBES
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